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Mc 10,35-45

El Hijo del hombre no vino a ser 
servido, sino a servir y dar su vida 

en rescate por muchos.



Mc 10,35-45

35 Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: –
Maestro, queremos que nos concedas lo que vamos a pedirte. 36 Él les preguntó: –
¿Qué quieren que haga por ustedes? 37 Ellos le respondieron: – Cuando estés en
tu gloria, concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.

38 Pero Jesús les dijo: – ¡No saben lo que piden! ¿Pueden beber la copa de
amargura que yo voy a beber o recibir el bautismo que yo voy a recibir? 39 Ellos le
contestaron: – ¡Podemos!

Jesús les dijo: – Beberán de la copa de amargura que yo voy a beber y
recibirán el bautismo que yo voy a recibir, 40 pero el sentarse a mi derecha o a mi
izquierda no me corresponde a mi concederlo, sino que será para quienes Dios lo
tiene preparado.

41 Cuando los otros diez lo oyeron se indignaron contra Santiago y Juan. 42

Jesús los llamó junto a sí y les dijo: – Ustedes saben que los que se consideran
gobernantes dominan a los pueblos como jefes absolutos y que los que ejercen
autoridad imponen su poder. 43 Que no sea así entre ustedes, sino que el que
quiera ser grande entre ustedes, debe hacerse servidor de ustedes, 44 y el que
quiera ser primero entre ustedes, debe hacerse siervo de todos. 45 Porque el Hijo
del hombre no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por
muchos.

¿Qué	quieren	que	haga	por	ustedes?



Comentarios de santos/as carmelitas a Mc 10,35-45 

Teresa de Jesús
– «Mas he visto claro que no deja Dios sin gran premio, aun en esta vida;

porque es así, cierto, que [en] una hora de las que el Señor me ha dado de gusto
de sí después acá, me parece quedan pagadas todas las congojas que en
sustentarme en la oración mucho tiempo pasé.

Tengo para mí que quiere el Señor dar muchas veces al principio, y otras a la
postre, estos tormentos y otras muchas tentaciones que se ofrecen, para probar a
sus amadores y saber si podrán beber el cáliz y ayudarle a llevar la cruz [Mc 10,38;
Mt 20,22] antes que ponga en ellos grandes tesoros. Y para bien nuestro creo nos
quiere su Majestad llevar por aquí, para que entendamos bien lo poco que somos;
porque son de tan gran dignidad las mercedes de después, que quiere por
experiencia veamos antes nuestra miseria, primero que nos las dé, porque no nos
acaezca lo que a Lucifer». Libro de la vida 11,11-12.

– «Así que bueno es el oficio [el de alférez que lleva la bandera; el contemplativo
se asemeja a él], y honra grande y merced hace el rey a quien le da, mas no se
obliga a poco en tomarle. Así que, hermanas, no sabemos lo que pedimos;
dejemos hacer al Señor; que hay algunas personas que por justicia parece quieren
pedir a Dios regalos. ¡Donosa [graciosa] manera de humildad! Por eso hace bien el
conocedor de todos, que pocas veces creo lo da a éstos: ve claro que no son para
beber el cáliz [Mc 10,38; Mt 20,22; cfr. Jn 18,11]». Camino de perfección 18,6.



Juan de la Cruz
– «Y esto enseñó su Majestad a aquellos dos discípulos que le iban a pedir diestra y

siniestra cuando, no dándoles ninguna salida a la demanda de la tal gloria, les ofreció el
cáliz que él había de beber, como cosa más preciosa y más segura en esta tierra que el
gozar (Mt 20,22) [Mc 10,38].

Este cáliz es morir a su naturaleza, desnudándola y aniquilándola, para que pueda
caminar por esta angosta senda en todo lo que le puede pertenecer según el sentido,
como habemos [hemos] dicho, y según el alma, como ahora diremos, que es en su
entender y en su gozar y en su sentir. De manera que no sólo quede desapropiada en lo
uno y en lo otro…, pues en él [en el camino angosto] no cabe más que la negación,
como da a entender el Salvador, y la cruz, que es el báculo para poder arribar, por el
cual grandemente la aligera y facilita». 2 Subida del monte Carmelo 7,6-7.

Teresa del Niño Jesús
– «El Señor nos presenta un cáliz tan amargo como nuestra débil naturaleza puede

soportar. No retiremos los labios de ese cáliz preparado por la mano de Jesús [Mc
10,38-39; Mt 20,22-23]... Veamos la vida bajo su verdadera luz... Es sólo un instante
entre dos “eternidades”... Suframos en paz.

Confieso que esta palabra “paz” me parecía un poco fuerte; pero el otro día,
reflexionando sobre ello, encontré el secreto para sufrir en paz... Quien dice “paz” no
dice alegría, o al menos alegría “sensible”... Para sufrir en paz, basta con querer todo lo
que Jesús quiere… Para ser la esposa de Jesús, es necesario parecerse a Jesús. ¡Y
Jesús está todo él sangrante, está coronado de espinas...!». Carta 87: «A Celina», 4
Abril 1889, escrita en la víspera de la fiesta de la Preciosa Sangre de Jesús.



Jesús emplea dos imágenes para indicar que se inmola por la humanidad. 
La primera, «cáliz» o «copa de amargura», significa beber la copa de la 

ira de Dios, es decir, asumir el castigo que está reservado para pecadores 
y rebeldes, pero que en el caso de Jesús –por ser inocente– lo padecerá 
en lugar de «todos los malvados de la tierra» (Sal 75,9; ver Mt 26,39.42; 

Jn 18,11). La segunda, «el bautismo que yo voy a recibir», significa 
«sumergirse» (sentido de bautismo en griego) en las aguas del 

sufrimiento (Sal 69,2-3), es decir, de la soledad y de la muerte en cruz 
(ver Lc 12,50). Con la resurrección de Jesús, Dios cumplió el deseo del 

salmista: «Que la corriente no me arrastre ni me devore el Abismo; que la 
fosa no cierre sus fauces sobre mí» (Sal 69,15-16).

Notas acerca del relato de Mc 10,35-45

Mc 10,38-39:
¿Pueden beber la copa de amargura que yo voy a beber o recibir el 

bautismo que yo voy a recibir?



Padre,

te pedimos entregarnos a ti con fidelidad
y servirte con sincero corazón.

Por nuestro Señor Jesucristo.

¡Amén
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